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La segunda jaculatoria es: Reg­
nare Christum volumus!, queremos 
que Jesús reine. Es el eco de un texto 
del Evangelio de Juan -recogido en 
el libro abierto que sostiene uno de 
los ángeles- que San ]osemaría es­
cuchó en su alma una vez, de modo 
particularmente claro, durante la ce­
lebración de la Misa: Et ego, si exalta­
tus fuero aterra, omnes traham ad 
meipsum. Entendió entonces con 
insólita claridad, según puso por es­
crito varias veces, el sentido preciso 
de la misión de las mujeres y los hom­
bres del Opus Dei en el seno de la 
Iglesia: contribuir a poner a Cristo en 
el vértice de todas las actividades hu­
manas mediante la santificación de su 
trabajo profesional y de las circuns­
tancias ordinarias de su vida. 

A la tercera jaculatoria, que de 
algún modo resume toda la misión del 
Opus Dei, ya me he referido indirec­
tamente al recordar la primera noche 
romana de San ]osemaría. Expresa la 
unión estrechísima con la Iglesia y el 
Papa, unión a la que la Prelatura del 
Opus Dei se siente específicamente 
llamada, y dice así: Omnes cum Petro 
ad Iesum per Mariam! Esta aspiración 
agrupa en sí, de modo indisoluble, los 
"tres grandes amores" del cristiano. 
Por gracia de Dios, sigue resonando 
diariamente en el corazón y en los la­
bios de millones de personas. 

Antes de terminar, quiero dar las 
gracias al escultor Cosci por haber 
plasmado tan bien una actitud típica 
de San Josemaría, un santo que buscó 
siempre la protección de la Virgen. 
Me refiero a sus manos abiertas en 
gesto de acogida, atentas a nuestras 
necesidades. Pienso que su gesto es 
una invitación a que nos dirijamos a él 

en todos los momentos de nuestro pe­
regrinar terreno, con la más viva con­
fianza de ser escuchados. Gracias. 

Ciudad del 
Vaticano 
6-X-2005 
En la XI Asamblea General 
Ordinaria del Sínodo de Obispos 

Beatísimo Padre, venerados y 
queridos hermanos en el episcopado, 
queridos hermanos y hermanas: 

El Instrumentum laboris, en el n. 
34, subraya la importancia del sentido 
de la sacralidad en la celebración de la 
Eucaristía. Qyisiera detenerme en 
este tema, con el fin de proponer unos 
elementos de reflexión que puedan ser 
útiles para estudiar modos concretos 
de ayudar a los fieles a percibir de ma­
nera más viva el sentido de la sacrali­
dad del Sacrificio eucarístico. 

Es evidente que la liturgia ali­
menta la fe del Pueblo de Dios: por 
eso, una pérdida o disminución de la 
sacralidad en la celebración de la Eu­
caristía puede afectar a la fe en la pre­
sencia de Cristo en el Sacramento; y 
al contrario, una renovada acentua­
ción de la sacralidad de este gran 
misterio hará posible que el Pueblo 
de Dios se vea fortalecido en su fe y 
sea ayudado a vivir santamente. Éste 
es el espíritu del Concilio Vaticano 
II, que, al proponerse acrecentar de 
día en día la vida cristiana entre los 
fieles, y promover todo aquello que 
pueda contribuir a la unión de cuan­
tos creen en Cristo, consideraba que 
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debía interesarse de manera especial 
por la liturgia1. 

El Instrumentum laboris afirma 
justamente que la aplicación de la re­
forma litúrgica según el espíritu del 
Concilio ha favorecido la participación 
de los fieles en la celebración del miste­
rio cristiano. Sin embargo, recuerda 
también que se han producido errores, 
debidos precisamente al debilitamien­
to del sentido de la sacralidad en la ce­
lebración de la Eucaristía. A causa de 
su naturaleza sacramental, la Euca­
ristía exige unos signos y palabras con­
cretos, y éstos, por tanto, no pueden ser 
descuidados o abandonados sin perju­
dicar a la economía sacramental. 

Como subraya la Ordenación 
General del Misal Romano en el n. 
42, habrá que poner atención para que 
las normas establecidas obedezcan al 
bien espiritual común del Pueblo de 
Dios, más que al gusto personal o al 
arbitrio del celebrante. 

En el Instrumentum laboris apare­
ce un elenco de abusos: pienso que es 
necesario actuar para que dejen de 
darse, a través de la aplicación de las 
directivas previstas en la Instrucción 
Redemptionis sacramentum. Estos 
abusos, como se puede leer en el do­
cumento, deben servir como punto de 
partida para nuestra reflexión. Pero 
también sería oportuno revisar algu­
nas normas cuya aplicación -aun sin 
abusos- presenta aspectos manifies­
tamente negativos y favorece de he­
cho los abusos. 

Por ejemplo, algunos aspectos 
concernientes a las Misas con un gran 

1. Cfr. Consto Sacrosanctum Concilium, n. 1. 
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número de concelebrantes merecerían 
una profundización, tanto para defen­
der la fe en el misterio eucarístico 
como para favorecer la actitud sagra­
da, interior y exterior, de los concele­
brantes. Y no se trata sólo de las obvias 
dificultades de orden práctico. A cau­
sa del gran número de sacerdotes, 
acontece que muchos se quedan fuera 
del presbiterio y, a veces, están tan le­
jos del altar que no pueden ni siquiera 
verlo. En estos casos resulta muy débil 
la relación sacerdote-altar; las palabras 
hoc/hic de la consagración pierden su 
significado propio, no aplicable a rea­
lidades tan lejanas; la difícil simulta­
neidad sensible entre todos en la pro­
nunciación de las palabras consecrato­
rias genera no pocas dudas de orden 
simbólico-sacramental; la presencia 
de muchos concelebrantes fuera del 
presbiterio puede provocar en los fie­
les cierta confusión entre el sacerdocio 
ministerial y el sacerdocio común; etc. 

Pensando, además, en las cele­
braciones que reúnen un gran número 
de fieles, me pregunto -inspirándo­
me en una idea expresada por el en­
tonces cardenal Ratzinger en su libro 
Guardare al Crocijisso - si no sería 
oportuno evitar la distribución gene­
ral de la Comunión cuando ésta no se 
pueda llevar a cabo de modo dign02. 

Para enfrentarse a estos proble­
mas, y a otros que ahora no es posible 
mencionar por la brevedad del discur­
so, quizá sería necesario estudiar la 
conveniencia de nuevas normativas, 
porque la experiencia está evidencian­
do que no es suficiente recordar las 
normas actuales: es decir, algunas de 
éstas deberían ser revisadas. 

2. JOSEPH RATZINGER, Guardare al Crocifisso, Jaca Book, Milano 2005 (2" ed), p. 86. 
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Una recuperación del sentido de 
sacralidad en las celebraciones eu­
carísticas, fruto de un verdadero amor 

,..., •. 1 • 1 • ~ a \....flsro y ae una SIncera aevoclOn, se 
traducirá para toda la Iglesia en un 
aumento de la práctica cristiana, de 
las vocaciones sacerdotales y del celo 
misionero, y también en una mejora 
general de la vida espiritual del Pue­
blo de Dios, del clero y de los laicos. 
Si recuperamos el respeto, la devoción 
y el amor que debemos tener siempre 
hacia el Misterio de la Eucaristía, éste 
se convertirá en fuente de vida y de 
atracción para muchas almas que se 
han alejado de la fe, y así como para 
los no católicos y los no cristianos. 

Murcia 
ll-XI-2005 
En el Congreso Eucarístico 
delaUCAM 

EUCARISTÍA Y PENITENCIA 

Reflexiones teológico-pastorales 

Para comenzar mi intervención 
deseo referirme a unas palabras de 
San Josemaría Escrivá de Balaguer, 
sacerdote santo que amó apasionada­
mente los dos sacramentos que trataré 
a continuación. Hablaba en un perío­
do de tiempo semejante al que nos en­
contramos, pues eran fechas en torno 
a la Navidad. 

«Días de Navidad, principios de 
1939. Renacer y continuar, comenzar 
y seguir. En lo material, inercia es no 

cambiar: no moverse lo quieto, no de­
tenerse lo que se mueve. Pero en lo es­
piritual, seguir y continuar no es nun-

• ."{ r 1 ,. ca InerCIa. VOlvamos a 10 mismo, 
siempre a lo mismo: Dios con nos­
otros, Jesús niño; y nosotros, guiados 
por los Ángeles, yendo a adorar al 
Niño Dios, que nos muestran la Vir­
gen y S. José. Por todos los siglos, de 
todos los confines del orbe, cargados y 
animados por el trabajo de todas las 
actividades humanas, irán llegando 
magos al Belén perenne del Sagrario. 
Cuida y trabaja, preparando tu ofren­
da -tu labor, tu deber- para esta 
Epifanía de todos los días,,1. 

Este es mi propósito: alimentar el 
afán de acercarnos al Belén perenne 
del Sagrario, para ahondar nuestra 
comprensión del augusto Sacramento 
de la Eucaristía, amparados por el 
amor que en Cristo pusieron María y 

. José; con ansias de tratar al Emma­
nuel, Dios con nosotros, y con el de­
seo de recibirle con el cuerpo y el alma 
adornados con la mayor limpieza po­
sible, como nos viene facilitado por el 
magnífico Sacramento del perdón, 
que colma la criatura de un anticipo 
de la felicidad del cielo. 

«La Iglesia del nuevo Adviento, 
la Iglesia que se prepara continua­
mente a la nueva venida del Señor, 
debe ser la Iglesia de la Eucaristía y de 
la Penitencia. Sólo desde este aspecto 
espiritual de su vitalidad y de su acti­
vidad, es ésta la Iglesia de la misión 
divina, la Iglesia in statu missionis, tal 
como nos la ha revelado el Concilio 
Vaticano 11»2. Con estas palabras el 
amadísimo Papa Juan Pablo 11, en su 

1. SAN JOSEMARíA ESCRIV Á DE BALAGUER, citado en Camino, Ed. crítico-histórica preparada por PE­
DRO RODRíGUEZ, Rialp, Madrid 2004, 3~ ed., p. 1051. 

2. JUAN PABLO 11, Encíclica Redemptor hominis, 4-111-1979, n. 20. 
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